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MADRID ALEGRE

APUNTES SEMANALES

Á LOS POETAS FUTUROS

Ht leido qne en no sé dónde (el pueblo no teCñerd"), 1.a aparecido

cM terrible plaga de ratones que esUop&é completouiene los vi

ft*d0S.
El periódico aSade q;re no se encuentra nn medio de esüsrúr esa

Hombre, pues yo no lo veo tan difícil.

Porque si efectivamente aquellos son ratones, con soltar uuoe-

uinteB gatos... . \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0'í-v \u25a0' "&¡
wm -1. Rooao

Soluv aquei desrame salón echó Dios cuantas mujeres bellas ha
creado para damos la desazón y llevarnos poco á poco cauüaity del
infierne.

fce celebró el baile de la prensa en e! Teatro Real, y aquello fué la
apoteosis de todo lo bueno.

Eu osa noche no había localidades distintas;-todo era paraíso.
Como que ©I teatro estaba hecho un paraíso lleno de JEpas encan-

tadoras y de Adanes elegantes/
Eso del blanco y negro resultó como era de esperar, aunque á mí

me parecía todo de color de rosa.
En fin, que nuestros compañeros los periodistas han echado la

casa por la" ventana.
Porque nosotrosíio tendremos dinero, pero inventiva...
Yo me he gastado cuanto dinero tenía para asistir al baile deblan-

co y uegro. Pero aun conservo algo da lafiesta én la imaginiéión.
Porque todo lo veo negro.

r>' ü^ / VnT' flijjl

Como ha de híúvk festejos ybailes para todos los gustos, al íado

del baile del Teatro Eeal hemos tenido el de los Mostenses.
jEb decir, no hemos tenido precisamente uno al lado del otro; **-"*•que entre el Teatro Real y los Mostenses hay cierta distancia, si mal

uo recuerdo.
Pero es un \u25a0decir.
Y en este último baile si que echó Dios á raudales toda la gracia y

toda la sal de Andalucía.
Había muchachas de esas de las que están, dice un amigo mío,

que se las llevan los demonios de puro buenas.
El ángel encargado de guardar la gracia para irlarepartiendo entra

las criaturas humanas se ha descuidado volcando todo el tarro en la

plaza de los Mostenses en la noche aquella, qué no era de Sin Daniel,
si mal no recuerdo.

Aquellas muchachas, que repartían sonrisas y mirada*-, eran las
mismas que vemos por esas caites en días de toros ó de grandes festi-
vidades, con la airosa mantilla, que no hace mucho tiempo defendió
con bu inimitable gracia misaladísimo tocayo Estrafii, que Dios guar.

de para bien de las letras españolas.
Esas muchachas estaban allí ¿udando la gota gorda, porque el ca-

lor que hacia era insoportable.

¡Pero yo no lo creo, porque otra cosa no habría, pero o que es
Vresco...' *

Todas las mercancías de la plaza desaparecieron; es dacir,tedas

no, porque algunos agentes del Orden me han asegurado que no falta-
ron besugo? 3n la plaza de los Mostenses.

Después de lo ocurrido eon laExposición de pinturas y '.«culturas,

nalquiera creería que no nos había quedado afición par* esposi-

-\u25a0iones.
Pues, sí, señores; aun preparamos ¡la mar!'de ellaf).

La de ílores y plantas, la de perros, etc...

Yo Bolo espero que se organice una defeos, para ver si .acoalgun

(traducción de SutlyPrudhotnme)
Poetas por venir, que tantas cosas

aprenderéis, y ías diréis sin duda
en mejor forma, y con mayor alcance,
y llevando más lejos que nosotros
esa antorcha »¡t± !u:;resplandeciente
del.fin supremo y Lis primeras causas,
cuando consagre!; íue"s!ro« vevao» dulces
loe grande* !>e!-!:3;iEiJeíi!."»B; cuando pasen
müehos afi:-»s dos;>uée'de nuestra muerte
jquedará de iwsotPOs un de&pojo
sóLo'-tuí despojo, deleznable y irk
de nuestras obras, que serán huidas
al punto de cerrarse 'nuestros labios!
Reflexionad entonces que las flores
-flores y amor! cantábamos en tiempos
en que-todo era sombra, y el roído
de una lucha mortal ensordecía
el c«razón man lleno d? ansiedades.
Llorad nuestra caucionas inundadas
de alarmas mil que en nuestros versos fc"í»l9*Wsi\,
¡y mejor ¿tendidos que nosotros,
en tiempo ma« feliz ymás tranquilo.
escribiréis «in lagrimas poema*
con más encamn y Con mejor objeto!

¿

Y eso que se me pondrían per delante Catarineu y Jimeiea Moya.



dorada-jaula: uom'ín?i ,i asustarcon. suf sonrosados dedos al paja/lüo, que, en ve?, de encaparse, üm á
picar cariñosamente las diminutas yemas, caídae las alas, erizadíu- lasplumas del cuello y piando de gozoso ¡lego un momemo á la puer-
ta, se posó sobre una caña, miró atentamente ta aberimu, y, lin-^o.
lanzándose con ansia hacia fuera, voló,voló
mucho, ya eii línea recta, ya oblicuamente, ,
ora se elevaba- al cielo,, ora descendía hasta 1" ~ T ~
tocar las copas .de los árboles. Salía ebrio ¿a v*,v^iic libertad, como loco... y se alejaba.., se fyj&m §ft*"'
alejaba.. -hnriqueta yyo le veíamos surcar el espa jjgssk.'.. '^rffffcío; le seguímos hasta que- desapareció por !jj|¡|j|j||ljj¡j| I jjjj

_.
el horizonte. \u25a0 -JM Mjj'liilljjüJJ¡¿i^---

Cuando, .triste, volvióá mí los lánguido* i m I}í [¡ jjJ I[i-«K-'
\u25a0/¡os. tite^épitió conmovida: flHilikiü^^iilW^¡Cuando él vuelva te olvidaré yo! ' ''""-'-

\u25a0 \u25a0'\u25a0"-".. "^—Entoncesi—exelamt! -estoy negunv \u25a0!»\u25a0
t;i i-ariñ<t «tvrno.

V abriendo jas pue"*¿a*r"*le- la

—No te comprendo
—¿ííecuerc: us lo que juraeteí'

.^:—ho recuerdo...
.—He áe matar é ese pajarraco

* —Perdónale... Sé bueno fonmigo

Entre cóiLfuso ymalhumorado, pade ver á Emiqufcia cae se reía á
mandíbula batiente.

—¿Estáe loco?—roe pregustó.—¿Qué te sucede?-Elcanario—dije balbuciente—que me quiere robar la dichtu

Por íin, iatiéii.l.ime d <Mtazóns le vi, posadd sobre una ram?, es-i*
ba los ituecof' de kt H/^tea en la cual estaba 'v jaula vacía... Ib?. .;. •vantarel vuelo.. '. .Sentí qm la rabia inc aínígabi. cogí nna piedra, yal ruana s<>«
fuen-a al árbol, Je coiir l&a d-rApn-ndi»<^ luiia» ttíih» Voldudo a f.i*nt*-
dú *<l p^j^illo...

Me:acerqué despacio adonde ei ijahi.,sonaba, pisando con cuidado
la fresca hierba para no meter ruido, escudriñando los menores moví
mient"s de las bijas; más de cuatro de éstas, secas, amigadas y ara»
rilias me panífieruit r! músico solitario

No soy supersticioso; pero en aquel instante tuve miedo, sentí VW
ijrar el alma, y un de^irtudiego inusitado recorrió mi cuerpe . ¿Era itp
presentimiento-' No sé... El eturari» volvía.,Quería robarme su am«i~
Ella lo había dicho.. —.Ciando ¿I vuelva te olvidaré yo...» ¿Cumpliría
su juramento''

Habían pasado alguuus día*.
Paseándome una tarde en el jardín á la sombra de ta frondosí. a-

boíeda, oí entre las hojas de un limouero, el canto de un ave, cavavoz era paira mí conocidísima

¡A
vueiseí

-Si vod
*$\u25a0—ro&tii
terruutpip
cor* gív
CÍOfi no
quotera y
tono duí
o'ttimo,—
SlflKiYe...
hAwit ju
tadu (a

l'tjHlágrimas solatoenl*'
üe derramado en la vida
'iiiaal morirsenu madre
v -liraa!saber Ui. perfidia..

Carlos M.'-»**-ím.

.-\u25a0Dice que no hubo besos. —¿Que no ¡os hubo?
Elvira, la pequeña, me lo ha contado-
Ademas mi criada viéndolo estuvo
mientras limpiaba el pijlvodel barandado

Precisamente el lancé fué en la escalera,
¡si todos los detalles los sé al dedillol
No tengas niugiinmiedo do que se muera
deamor un Juan come* ese... -pues si es *«-n pillo!

Todo eso Boafalorias... ¡Ya está buen pegef
Yó no tengo la "¡ulpa. de lo que pasa;
él se lo arregló todo, que no se queje
de que volver no pued? máB á mi casa.Hay faltas que entre novios nadie perdona,
y una de ell^s es esta... 2fo; no consientoque Juan, haciendo el tonto con esa mona
que hay en ese otro pisó, me dé tormento.

—¿Y no habrá indulto, dime? —Nada de indulto
—Cede un poco, Rosita* no seas necia.—¿No. ves que es una falta de tanto bulto?...Aquien tan mal se portó se le desprecia.

•—¿Eso as loque decides? —Ni más nimenos.
—Llevarle tal respuesta mucho me duele.
—¿No sabe dar á otra besos tan buenos?Con ei amor de e3a otra que se consuele.

—No hablemos ya más de esto si te fastidia;
pero mira, e! agravio no es tan enorme,
—Hija ¡por Dios del cielol con tal perfidia
no hay mujer «a el mundo que se conforme.Malo e» tener un novío tan atrevido;
mas... ¿quieres que te sea del todo clara?...
si para mí los besos hubieren sido,
acaso, repitiendo, le psAÍoüara.

L-etítit- j^uiícabéis reñido, como uu adeo
se va -¿\ pobre quedando y. está muy tríate
ycomo no transijas pronto, preveo
que va3 á arrepentírte de lo que hlJste.

Por bien poquita cosa, le has despedido.,
por hablar-con las chicas del entresuelo.
—Pues si le dio dos besos el atrevido¿la mayor de todas, ila Consuelo.

--Itoíta,,vengo á decirte de parte suya
que tú tendrágla culpa si Juan se muere,
le na impresionado mecho la carta tuya
v hacer pronto las pitees contigo qujei*

JtMB&fcD ALPC^Ji

SU JURAMENTOCANTARES
i lia/ i'iefdido la ii incendia,
quiera Dios que eu «I ieivid-
iw*iK'veh la pefiitWíiiíiiy

¡kV

Para trutar eon las gente?
i initppo un libro la mentira
\u25bair .*dib»r era el eiigafn».
-i .uitutáln lu|.>H'reHÚi

\it un'dables de aquelin ohciu-1
)i*>rqiiesolo al recordarla
me voy £ morir de pena.

itesdeel dúi que te di
bwlfi mi séir en nn beso,
Atudoeu decir la gente „
\u25a0 ¡iicestoy lo íniwim que uu muerte

* I» í'JILH AMifi"'Lt'I§ íwm-JLM

---¿Quiere'; piia ¿ruerri. J« nú ca-
na* «A-oriKi?¿Un jurimti.ato? Putn
bien: e»;mdo e3ie t-ar.ario, qiu:
ahora va á í-ceribrar su perdida
Ülc-rná, vufjjvaá su jaula <áhala-
gar mís oídos con «US goijeo-j y
sus trinos, e;*tGuceH

--si>úés de ano le wñ eartaats
:moros">3 quó fwln'i f,ermir.ar en
:n suspiro, y en los enaíes doü

;il>ma¡- st-: asom-'H' Á la? pupiíaí
v se sitarte!) tmititamente jugue
teaudo cutm las r"'*t~táas, Enri-
\u25a0jjveta, cíígníndOpiC Ris ruanos ap?
sio/.adñiueutr cnii ioiI*ííh¡ble ex-
presión me tiiji.



Ltimos. MADRID
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En as modas va siempre muy delante
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Me hr,i'."contado Lace mi ruciLCiito
de esta que se ll&vm Qsm
-<nc- es en el cante andaluz
una artfo'a Üó tiento,
que envestir de rm an cuando
d-3 con;iabaud';t \u25a0.et ducLa,
y ";5 -torgueletasreranchr;
i5Món a. eont: abanto.



ALEGRE
13 céntimos.

tipos.

/y

Esta muchacha de buten
que ante ustedes se presenta,
en una mano la espada
y en la otra la muleta,

nació en la propia Sevilla
y ob una buena torera,

queretibe itodo bicho
por muy marrajo que sea.

(Letra para una pclke que pudiera muy bien

es jjijoven muy pillín
y de muy mala ideación
que de mvida hasta ol fin
serft un foo figurón
siempre arreglado al patróu
del último figurín.

iHiul
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CHISPAZOS

—Ya mi loca pasión dijeá Mari;i
<'on la bratal rudeza
i|ue á mi lascivo amor correspondía,
y ¡il sentirse ofendida en su pureza,
\u25a0le iiüedo yde rubor quedóse muda
puro dijoque sí con la cabeza

—Yo u'e Joven —dijoPrado—
#*\u25a0 ingenio lie derrochado
Vle preguntó Valiejo:
•*Mcónw no lia reservadoqa¿a urtrii <*uindo viejo"'-

AIhhuíi. Toledano

(A rail querido amiga Jasé Campo-Moreno.)

ueste que has sorprendido mi secrete
y tienes minuciosos pormenores
de una historia de amores
que llena mi existencia por completo,
te dirémi opinión franca y sincera,
y acaso encuentre en tu amistad querida

!a_ algo que alivie la mortal herida
que abrió enmi pecho la traición artera.

* ?

Si el agua de una fuente
ue convierte en arroyo cristalino

ysigse indiferente
el curso que le marca su destino,

ores
va recihi&udo besos (fe las flores
¡pie encueatra ea «a canino.
"sirte \u25a0\u25a0:', pi-eifus-uo hateí?*- caudaloso
y m.fütíüt&en su corriente

MADRID ALEGRE

¡STORIA TRISTE
para lanzarse en pos de una quimera,
yno tiene más sueños de ventura
que enriquecerse... de cualquier manera;
porque latorpe condición avara
jamás tiene presente
que, como dice en Aragón ¡agente,
nunca el Ebro, creció con agua clara.
Convencerme no quiero
de que hay seres que piensan de ese modo

lerfa modista afamada
r-ifraba todo suanhelo
en bailar una pomada
para que brotase el pelo.

Y no es porque no tuviera
pelo hermoso y abundante,
le sobraba cabellera
por detrás ypor delante.

Pero era muy tentador
eso de que una señora
fuese el primer iuvenfcu
—ó la primera inventora—

de una pomada especia!,
que resultando infalible.
la daría un -üneral
yuna fama Inextinguible.

Por eso se decidió
á explotar aquella mina.. ireaética estudió

•ien ÜbroK de aiedicina,
prensando su entendimiento

con fómulas ámillares,
yestudiando el crecimiento
\u25a0le los bulbos capilares.

LA RIQUEZA DEL POBRE

Así pasó esta modista
su juventudfloreciente,
después da perder la vista
de uu ojo completamente.

muriendo la muy cuitada
sin poderlo remediar,
coa la cabeza-pelada
'x fuerza de cavilar.

José Beussa

y sacrificial dignida>l y tu<u,

al impuro ideal del dios dinero,
mas eon dolor profundo
y tras una experiencia muy costosa,
he visto que es el mundo
ima trata de blancos vergonzosa.
¿Cómo han de conmover los corazones
el cariño, la fe, las ilusiones
de un alma enamorada,
si ai lado de un tesoro de doblones
un tesoro de auaor no vale nada"-'
¿Es que el instinto humano
no alcanza á comprender, eu su ciuisni' -
que todo el que obra nial, tarde ó temprtsi
se convierte en verdugo de sí misBio?
¿ÉS qua ignora quizá que en la coneiem'-\u25a0•-
na<Ui hay que pese tanto como el or^
que se recibe en precio de' decoro, *
la virtud, el pudor y la inocencia?
Yo de mi soledad, en el abismo
no siento del amor el blando artullo;
pero estoy satisfecho de mí mismo
y levanto la frente con orgullo,
tío envidio por dichoso al potentado
ni me importa el poder nila grandeza;
soy humilde, soy digno, soy honrado...
.isoy rico en mí; pobreza!
Desprecio el vilmetal; lo que aun me sobra
de lo poco que pasa por mis manos,
se lo doy á los pobres, mis hermanos.
yquedo satisfecho áe mi obra.
¿Qué me importan las penas
si el alma está tranquila?
El amor no se compra nise alquila;
¡y yo doy el amcr ámanos llenas!
No hay un ser fcn el mundo más dichoso
que aquel que se resigna con su suerte.
¿Dónde hay mayor fortuna que el reposo
de un espíritu fuerte?
¿Qué más hambre que el hambre de dinero?
¿Qué mayor indigencia
que la del miserable pordiosero
que mendiga el orgullo y laopulencia?

MI

tí

Pbahcisoo Caj-ELiu.

lien ei mundo,
sólo humilla eldolor que se merece.»

G. Nfyñse de Arce.



Tosías.

Querido tío; lascual;
Pi esto que usted ¿a sabido
por Pepe, qtfe yo he salido
en los exámenes malí"quiero, y esmi obligación,
para salir bien del paso.
hacer á usted de este caso
la más fiel explicación.
Pepe le habrá dicho á usted
eme yo soy un calavera,que no estudio.—¡Ya quisiera
saber él lo que yo sel
El me tiene envidia, tío.pues sabe que usted me quiere,
y al ver que usted me prefiere
goza con armarme un h'o.
Pero usted, que, aunque jamás
salió de ese pueblo hermosotiene talento, es forzoso
me crea á minada más.
Sentado este precedente
voy á explicarle al momento,
tal yconforme lo siento,
'A asantíllo pendiente.

Causóme un dolor inmenso
lo que hicieron, yse explica;
pero al Sn, ¿qué significa^
tío, que me hayan suspenso?...
¿Es deshonroso? ¡No hay quien
afirme una cosa tall
]Ko es que haya salido mal,
es, que no he salido bíenl
Y como yo necesito
salir, porque no me infamen,
si se suspendió el examen...
|en Septiembre lo repito!
Ya verá usted, tío Pascual,
¡cómo me luzco aquel dial
¡"Nadie tendrá la osadía
de decir que salí mal!
Ahora, ya no creerá usted
lo que diga ese tronera;
quiere que usted no me quiera..
¿Lo conseguirá? ¡No sé!
En fin, no le canso más,
que no quiero más quimeras.
Sab"; le quiere de veras
con milrecuerdos.

"Uno Je el!' % dice. ft¡Ma¡l»
m los conociera usté!

porque; tío, ¡son más malos'
í&o se irían sin 'ios patof.

empieao á hablar, yno mal,
me oye atento el tribunal,
y atendiendo á lo que iia oído.
me juuga de mala fe,

cojo ei programa y me siento
Aunque algo sobrecogido

Yo, tío, Áusted no le engaño,
usted sabe que me aplico,
*,ue estudio, que soy un chico
que vaá clase todo el año.
Viene Junio, me presento
á examen ó á oposiciones,
llego, iílcotres lecciones,

VicESte Úkz oe Tejíb-a-

Tío, he soñado
íjueme había usted m-: ia?"
unos cuartos con Tude^..
{¡Con tanto come he ( tudi^do
ui. *<•*.quedado xoáh '^•innc

que tu* -fideo!

Alejandro Larrubiera—La me-ííVi naranja
Anselmo Guerra.— La mdia.
Carlos Miranaa.- ¿a clase media.

Señores redactores de Madsid Aleobem queridos compañeros: Ya sabéis que quiero á nuestro penód-c. con amor de padre yq!Je me gmta M - P ¿
educado, sobre todo cuando se trata de mostrarse agradecido al púbuco, que tanto canno le demuestra; así es que no extrañaréis que hoy
«b escriba para haceros laproposición siguiente.

Hacer el número próximo á medias entre todos los de ta casa v•-on ese objeto he escogido diez y seis títulos para otros tantos trábalesen prosa o verso (4 elegirl, los cuales títulos copio á «S5SPEpresando al margen el nombre del agraciado por la suerte con cadauno deaquéUos, á saber; con oai,'a

3. J. C. de LL_Cuenca.—Mire usted, yo tenía se Gei&fV- nm «.«-goque se ded'caba á la labranza, y al ,uaí íe gust¿¡ muJíí £££sopar, de ajo y componer versos dilatados en ioTa¿perdidos. Tío no sé si á usted le gustarán también las LsodiSt \u25a0?£pas, pero lo que e afirmo, de-de luego, es que en la manera *fLSb,r se parece usteu á mi amigo el de üotafe'como yo á mí mismoPor ao disponer de espacio no expreso ñor qué no sirven lo ou*envían los señores D. F. G. del B de üada\c-r 15 » W n¿i -°\u25a0ander; Artista, Calavera, Sanlón Carraco ¿¿ÍLdí?^"de los Angeles, Teniente cura vK oh t ró *Quedan fiiíaiosclo un üáüén de" acta*.por conteaÉar,

«Unos meen que no terjgc una peseta.,.,yyo qnc.no nal* ustea medir loe endecasílabos
D-. A. A—Alcalá.—No sirve.

( A.B. C, 3.-Granada.-Vamos, póngase usted á leer conmigo
«bin ti no pueao vivir

siempre *jstoy tríete y desolado. ¡
pensando que he de morir
con el corazón herido y traspasado
de no poder estar siempre á eu lado \u25a0*Ahora -dgame si le parece esto puhlicable

D. F. a. D.-Si, como usted eree, fueran consonantes dicho v ex-ento y papel y mujer, serian ene rereos inmejorables, y esa. actrizSde esto
,mbaen defeD3°r; per° d^dadamenJ no'S

ec^al^ 0^61"-^ 8eñ01'; *e
*»» ««» *\u25a0* I*

J^-S^SS^SS£¿^' y áuetedídónde ha Ieíd0 *-\u25a0
D. J. JP. de la E¡.-MadridL-ifo sirven los epigramas.D. J. T.-Madrid.-Tendrí a. mucho gusto en publicarla, pero lodejo «Mimbre próximo, porque a3f lo requiere el asun o S tu™T 5 5°? dad ™ enViar 0Íra coaita- á íJé8ar de W9 sé ñor ££»ííhía usted de exámenes... * - '**' -

06 eaGtaíeB 3e ™ ei

«Ému^' 6S íM Caballero que escrfbe un P")^ í«« «K»Madrileño, y algo mejor que
Lagartijo.-Abora, sabiendo que Madrileño lo hace bastanteSTe^^

'i~J?Oano L*C'~C°^^ aada **«»*Felipe.-ífo le dé usted vueltas; loe verso-; endecasílabos no nn*.len tener más de once sílabas. *mmum*m ao pue-

SetiJltín .-En el nuciere tercero de Madbid Alegue hay una coa-¡.osición del mismo asunto. J

'ór£o° á lBízqBÍerda -~Ha e8^gÍdo usted perfectamente el usen-

Eí qtie firma..

w Ni -)S gusta el proyecto os invitoá que' me enviéis eadá uno vues-tro trabajo antes del día 8 del mes corrieute para proceder á ilustrarloe todos yá imprimirel numero.
Si -isí lo hiciereis que Dios os lopremié, y si no os lo demandeSiempre vuestro '

liicardo Soto.—La media caña.

Francisco Capella.—La. inedia copa.
F. Jiménez Moya.—La media luna.
José Bonilla juaneo.-—La media peseta.
José Brissa.—.oa medianía,
José Campo-Moreno.—La medíadora.
José Rodao.—La media hora-
Muriaro Martín. —Lsb-medía de arriba
Miguel Sawa. -La media noche.
Miguel Toledano.—La media suela.
Ricardo Catarineu.—La edad media.

CARTA DEL CHICO
!'. nj¡ Asís ¿mksz'í Mota.

P. S. ¡Ah! Los trabajos en prosa no deberán excedei .!,\u25a0 *(w.->.,ta
lineas y las poesías de cuarenta verso*.

Vale.
Ma'.h'i'l4 ríe Junio de /-v.ycj.El otro, replica: «¡Bienl»

Otro: «¡Mediano!» ¡No hay quien
entienda á ese tribunall
Y viendo que no se entienden,
dice el presidente presto:
«¡Vaya, suspendamos esío.'...»
¡i Y, claro está, lo suspenden!:...

Hoy empezamos á publicar las contestaciones recibidas para elcfc-tamen ¿Qué opma usted de los Amantes de Teruel? Con objetode que no quiten variedad al texto del - >riódico, las inseríamos en la
uliima piaña, aunque para edo tenemr ? -sidad de sacrifica^ algu
in.';- .Minneíes.
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Que aquello era caramelitos con azúcar reboBando canela y remo-

jados en manzanilla ¿en?
Masubla Díaz.

Pacs opino, sí sefior
(dicho aquf entre consonante-;.,.),
quo me da mucho rubor
hablar de esos dos amantes.

Francisca Móstaoct.

IX

Sólo lamuerte pudo resolver á favor de los dos el problema de

amarse y pertenecerse toda una eternidad.
JtJLlA P0ETILI.e.

Mí opinión loe coiiipsi?. con dó8'f>lantas
que alunir cus eükob el amor,
por de/ididme y lágrima* «gadat*
sucumbieron al brote de la ílor.

FILOMENA BaNOES.

Si opiniones quiere usté
se las daré yo por todos:
opino de loe amantes
que todos los opinantes
debían ser tan constantes
como los salamos amantes.

Cablota Rubio.Que debieron -ftadecer del entoniago y trsf-ar mucha paliva,

AusaxMA Roía.

Opino, á fe de Isabel,
que daría' una costilla
por encontrar" un MareÜla
como aquel.

IV
Quo son una metamorfosis truncada en granítica"* esfera», cuya de.

molición gravita en senderos ©abetes de tom;.::íoládas églogas.
Cohbada Labako.

En ópera, en drama y cu pintura, muy bien. En realidad dudo de
que existieran, y estoy eegura de que hoy w existe un ejemplar.

POLOKU IIEBE3IA.

Isabel Cbbvbra.

Que no debían tener pelos en la lengua.
E-rei$-jBTA-Füs-*TF

Que sus almas tenían mucho'fuego;
que no puedo dudar de su existencia,
yque, á encontrar un novio eon deeeneia
yo sería Isabel si él fnera Diego.

CoJÍSCXLO FCgHtB.

Que todos loa hombres debían eer ij.-ua.le», ?.o como ahcxti, que son..
GlOBIA DEL CACTO.

•«Que eran dos aJoias cu uu cuorpo, y dos cuerpos en la misma
alma. »'..«*

(Continuará»)Cíüstíju Oteüo Pahua.

$9.—Carretas. —39,
Doctor MORALES

Porgantes, depurativas.
Pildoras Lourdes.

FastUlas y pildoras azoadas.
Toses, catarros, asma.

Tómicogenitales.

Café nervino medicinal.
Debilidad, impotencia.
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TAPIOCA, TÉS

MADRID

COMPAÑÍA COLONIAL
na ja.

CHOCOLATES Y CAFÉS

IBTD ALEGRE
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usted aquél, reí 1"*"'
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CONTESTACIONES RECIBIDAS

¿QUÉ OPINA V DE LOS AMANTES DE TERUEL?
IBHCBE CESS'i.-.rEN DE MABBID ALEGRE
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